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C O M E N T A R I O S  A  U N A  C A R T A

ISERORES. c u a n t a  MENTIRA!
E n prensa nuestro último nú­

m ero recibim os la carta que a 
continuación publicam os, firmada 
por e) sustituto de «Rafael» en 
la critica  de toros de L a  L ib er ­
tad, señ or F . Evangelista.

L a  publicamos, tal como viene, 
para m arginarla con los com en­
tarios que ella nos sugiere. D ice 
a s i, la susodicha m isiva, que 
quiere se r  rectificación y  en rea­
lidad, no e s  más que ratificación 
de lo que esencialm ente argu­
m entábam os :

5  de julio de 1934.
Señor D irector del sem anario  

T o r e r ía s .
Muy señ or m ío : E n e l  núm e­

ro  d e  su  sem anario correspondien­
te  a l día  I . “ d el actual m es de ju­
lio , s e  publica  una in form ación  en  
la  qu e s e  m e injuria.

E l titulo de  : «SEÑ O RES.
CUANTA  MEiVT7f?,4», lo  en ­
cuentro acertadísim o p o r  lo en ­
cajado con  lo  qu e a  continuación  
s e  d ice. Y aunque s e  m e  ín/uria, 
s i  no fu era  porque aspiro a  qu e  
tan sólo  por una vez  los lectores  
estén  b ien  in form ados, no le  en ­
viaría estas  lineas con  e l  ruego  
d e  qu e las publique, com o  en  
d erech o  m e otorga la L ey .

Q uiero a c la ra r :
PRIM ERO  : Q ue b ien  sabe mi 

com pañero  «Rafaela qu e siem pre  
proced í con  nobleza y  jam ás in­
ten té agredirle en  su  puesto ni 
tam poco crearle la m enor d ifi­
cultad en  e l  desenvolvím ienío de  
su cargo d e  crítico.

SEGU N DO  : Q ue por ello  e s  
in jurioso en  extrem o e l  califica­
tivo d e  agresor qu e  va  a l p ie  de  
m i fotografía , qu e  s e  publica en  
e l  citado núm ero y conjunta con  
la  de la victim a qu e e s  «Rafael».

S abe usted qu e  m i pequeño  
crédito  periodístico lo adquirí co ­
m o reportero  judicial y entiendo, 
por tanto, d e  agresores y victi­

m as  ; com o  tam bién sa b e  qu e este  
crédito hu be d e  em plearlo  alguna 
vez  en  hacer fav ores  a  tos qu e  
creía  am igos y a sacar  alguno qu e  
otro  de la cárcel en  día so lem ne

TER C E R O  : Q ue no he ten i­
do necesidad d e  h acer  contratos 
de ninguna índole, pues m e ha 
bastado respetar ¡os convenios 
qu e  estaban funcionando, con la 
sola  d iferen cia  d e  qu e  e l  dinero  
qu e producen  en  lugar de ingre­
sarlo en  una cuenta corrien te a 
mi nom bre, va  a parar a  la  caja 
de  L a  Libertad, que es d e  donde 
yo rec ibo  mi sueldo.

Sólo  queda agradecerle la pu­
blicación  de estas lin eas, pues 
entiendo qu e no s e  precisarán  
más aclaraciones.
He l io d o r o  F . e v a n g e l i s t a .

Empieza nuestro comunicante 
por in juriar, al decir que m en­
tíam os en  e l fondo de nuestro 
artículo.

A «Rafael» se  le ha obligado a 
no escrib ir de toros en L a  L ib er­
tad para que escriba «R ecorte», 
conform e a otros modos y a otros 
procedim ientos administrativos.

¿ E s  incierto e s to ?  ¿ N o ?  Pues 
a otra cosa.

T o r e r ía s , al en ju iciar e l caso, 
iba y van contra e! sistem a, no 
contra los hom bres que pululan 
por el sistem a.

Por eso, al hablar de víctima 
— ^«Rafael»— y de agresor— «iRe- 
corte»— no pretendíamos cargar 
sobre e l nuevo crítico  e l sambe­
nito de una agresión personal, 
sino su  papel obligado de instru­
m ento, en  pugna con su  solida­
ridad profesional.

i Q ue a todo se  llega, en este 
sistem a de escribir de toros por 
administración !

¿ Q u e  hubo un poco de humo­
rismo al señalar gráficamente al

«agresor» y a  la «víctim a»? ¿Y  
q u é?

¿ N o respiraba m ás humorismo 
la  nota de redacción en la que se 
despedía a «Rafael» de la sección 
de toros de L a  L ibertad?

«Señores, cuánta m entira», es­
cribíam os y seguirem os escri­
biendo.

PEPITO  BRAGELI. el ex­
celente nov illero  sevillano, 
s a lu d a n d o  a l  respetable  
an a  tarde de t r iu n fo  en 
B arcelona. Pronto le vere­
m os en la p la z a  de Madrid, 
don de le  e s p e r a n  éxitos 

im perecederos.

Porque la  realidad no e s  más 
que una. Y ésta es que a «Rafael» 
se  le  desplaza, porque conviene 
más a la marcha administrativa 
de L a  L ibertad  que escriba de to­
ros «R ecorte». ¿ P o r  q u é?  Quizás 
el interesado nos lo explique casi

al fina! de su  carta. Pero vaya­
m os contestando, uno por uno, 
los apartados del firmante :

P r im e r o : «Rafael» sabrá se­
guram ente y nosotros no lo hemos 
puesto en duda, que «Recorte» 
jam ás intentó agredirle, pero es 
lo cierto  que le  sustituye en su 
puesto, sin causa que pública­
m ente se  justifique.

Q ue a elio le obliga el perió­
d ico ... Contra eso iba y va la 
campaña de T o r e r ía s . C ontra la 
castración de la independencia 
del crítico  al m ediatizarla por un 
«a tanto la línea».

Segundo : N o cabe in ju ria  en 
el huraoristico calificativo gráfi­
co de agresor, por las razones 
anteriores. Y por tanto, huelga la 
apología que hace de su  crédito 
com o reportero judicial. E se  está 
cimentado a su  manera y nadie lo 
puso en duda. Q ue la influencia 
periodística, en el sistem a, vale 
tanto para ayudar a un amigo en 
justicia que para aperturar cual­
quier chirlata de barrio. Sin que 
por ello  peligre e l crédito de la 
persona, sino e l crédito del sis­
tem a, que sirve de m adre a tan­
tos desafueros.

Y ... te r c e r o : Al llegar a con­
testar al apartado tercero  de su 
carta, no podemos por m enos que 
sum irnos en un hondo estupor. 
¿ S e  ha fijado bien en lo que ha 
escrito , D. Heliodoro F. Evange­
lis ta ?  A nosotros, sencillam ente, 
nos parece una monstruosa inju­
ria contra el com pañero «Rafaebi, 
con el que siem pre procedió con 
nobleza.

La cosa no puede estar más 
clara . D ice «R ecorte» : «m e ha 
bastado respetar los convenios que 
estaban funcionando». B ien . Esto 
nos dem uestra que en tiempos de 
«Rafael», cosa que ignorábamos, 
existían  convenios entre La L i­
bertad  y ios toreros.

«Con la  so la  d iferen cia— escri­
b e  «R ecorte»—d e qu e e l  d inero  
qu e producen , en  lugar d e  ingre­
sarlo en  una cuenta corrien te a 
mi nom bre, va  a  pasar a ¡a caja  
de  La Libertad, qu e e s  d e  donde 
yo recibo  m i sueldo.»

; ¡ Ah ! ! ¿ C o n  que el dinero 
de los convenios de L a  L ibertad  
con ios toreros iba a parar a al­
guna cuenta corriente p articular? 
: Eso es una injuria si no se  de­
m uestra ! ; ;  Q ue «Recorte» nos 
diga e! nom bre del autor de tal 
delito ! !

El nom bre inmaculado profesio­
nalm ente de «Rafael» queda en 
entredicho con tamaña afirmación. 
Y a  eso s í que no hay derecho, 
señor « R eco rte» ...

Cerram os estos ccunentarios 
con el titulo de nuestro artículo 
anterior : ((; Señores, cuánta men- 
iira !» y  que nos rectifique el que 
quiera, si es que puede.

lOMISMIID p e i i l E S
Un periodista habló con Do­

mingo O rtega de la  vuelta de 
B elm ente al ruedo.

El diálogo fué e l siguiente :
— ¿ Q u é  opina usted de la  vuel­

ta de B e lm en te?
-Y o no le  vi torear antes y por 

eso no puedo opinar ahora.
— P ero, ¿ c r e e  usted que podrá 

torear com o en su juventud?

— C reo que s i ;  toreará lo m is­
m o que toreaba. Si antes lo ha­
cía, lo hará ahora lo  mismo.

— ¿ Piensa usted que no tiene 
las mismas facultades Hay que 
correr, sa ltar...

— Hay quien cree que para to­
rear se  necesita  fuerza y no se  
necesita m ás que un poquito. Yo 
creo que Belm ente puede hacer 
ahora lo m ism o que hacía a los 
veinte años.

im i

' v ' Í C f n t ' i . f i T i r t  l a  a  torero que lleva m ás a ficion ados a  las p lazas, p o r  su arte extraordinario.
/  , u \  Sus Ultimos triunfos con Ju an  Belm onte hacen  creer en otra  época  g loriosa del
toreo com o la hubo en los tiem pos de Joseltto, con la so la  d iferen cia  de que en esta época  se reúnen dos artistas de arte excepcional.
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Vicente Barrera lerea ya en valencia

, .  . , D  ¡ „ Un iriunfnrin »n In corr ida  de ¡a Prensa eix M adrid, y  triun fará en cuantas corridas le venga en gana.
ffa  triun fado en la fe r ia  Valencia. Su nom bre no figu raba  en ellos. Pero a última h ora  nos dicen que ts c r i-
Ya ,e  Ha “ / ''j  f c i ^ r S f e í í / Z r ' t e r o .  L o c M r a n ,o s  p o r  sH !paisanos. ,u e  ya irnian el a lm a  ,n  un H,to.

C O S A S  D E S L O S  T I O f R lO iS L E T R A S  D E  M U J E R

¡B U R R O ! ¡B U R R O O O !
( A  D o n  P s r s n d o ,  o a r i n o s s m e n t e . )

Dicen que la  curiosidad es 
prenda de m uier. Yo, m uchas ve­
ce s  m e he rebelado contra tama­
ño desatino. Los hom bres son 
m ás ^cotilla», si cab e, que nos­
otras las pobrecitas m ujeres. Si 
no, pruebas cantan. ¿D ónde en­
contró e l lector de T o r e r í a s  m á s  

minucioso detalle, m ás curiosa 
observación que en  los escritos 
taurinos de Don Parando? Todas 
las sem anas repaso sus escritos, 
que son verdaderos archivos de 
la  chism ografía taurina, y quedo 
maravillada. ¿ A  qué m u jer se  le 
ocurriría inquirir curiosa tanta 
anécdota, tanta sabrosa h isto ria?

Admiradora de usted, admira­
do Don Parando, hoy salto a la  
plaza pública en forma de escri­
tora de cosas de toros— y conste 
que abomino de las madames Mi- 
gueletas que andan por esas pla­
zas de Dios— con una sola inten­
ción. La de recoger cosas de al­
gún interés, despreciadas por la 
alta critica , por si tiene la  pa­
ciencia— curiosidad le sobra— de 
ir  archivándolas para darlas a luz 
dentro de cincuenta años, con lo 
que procuro alargarle su  vida en 
bien de la literatura taurina.

Hago una salvedad, eso s i, que 
m is deshilvanados renglones no 
contarán más que cosas ciertas. 
H asta mi no ha llegado aún—soy 
una primeriza ingenua— el cubile­
teo de la verdad en letra de m ol­
dea. Y con este sencillo preám ­
bulo y con la  venia de Don Jo sé  
V elasco , a quien escribo , para que 
m e conceda un hueco sem anal en 
T o r e r í a s ,  empiezo mi reseña de

cosas tontas. Al fln, cosas de 
m ujer.

E l domingo, admirado Don Pa­
rando, estuve en  la  placita de T e- 
tuán. Sufrí un desencanto grande 
a las prim eras de cam bio. P or 
prim era vez en esta temporada 
— yo, que m e pirro, en e l buen 
sentido de la  palabra, por los to ­
reros de M éjico— no vi en la  pla­
za a  ningún lidiador m ejicano. 
¿ E s  que se  ha ■eclipsado la  raza 
de los toreros aztecas?

Tom é asiento en una localidad 
del Sol, fiila 2 .‘ , núm ero 30. 
Cuando estaba en e l ruedo el 

tercer toro de Doña Enriqueta de 
la  Coba, un verdadero buey de 
carreta, basto y viejo, com o los 
seis  que se  jugaron, y que con 
ello  n o  quiera v er doña Enrique­
ta celos de m u jer, llegó a  m i la­

do un acomodador alto, con cara 
de esbirro de la  Santa Inquisi­
ción , a  quien seguía un especta­
dor que había llegado a la plaza 
mediada la corrida. ;Y  luego di­
cen que las m u jeres llegam os tar­
de por afán exhibicionista !

El acomodador le  señaló e l si­
tio :

— Aquí, caballero . E l 32, al lado 
de esta señorita.

Yo me incliné para no perder 
detalle de la  bronca que en estos 
m om entos se  desencadenaba. El 
público increpaba duram ente al 
Presidente por la  calidad m ansa 
del toro que pastaba en  e l ruedo. 
E l espectador se  colocó a  m i lado, 
dió un cruponlquel al acomoda­
dor, recogió la  parte de su bole­

to y sin sentarse siqu iera en su 
puesto, se dirigió a la Presiden­
cia  con los o jo s d esorbitados: 
« ¡ Burro, burrooo !

JO SELITO  DE LA CAL el 
dom ingo triunfó en Va/en­
cía y recorrió el an illo  re­
cogiendo ovaciones que los 
a fic ion ados le otorgaban , 
p o r  el a r le  y el va lor que 
puso en la lid ia  de los no­
villos que le cupieron en  

suerte en d icho día.

—¿ A  quién le grita usted, se­

ñor m ío?
-A  ese  presidente que no sabe 

lo  que se  hace. ; ;  Burro ! ! ; ; Bu­
rro ! !

— Yo creo que cumple con su 
deber, m e atreví a  objetar.

— ; Usted qué sabe I E se  pri­
m er toro debe ir al corral. Como 
dejem os pasar ese . pasan los 

otros cinco.
— : P ero , señor m io l .  si este 

novillo e s  el tercero. Ya debia 
venir usted a los toros impuesto, 
en una academia por correspon­
d en cia ...

E l -aludido no m e hizo caso, 
se volvió otra vez contra la  pre­
sidencia y continuó gritand o:
; ¡ Burro  ! ! ¡ i Burro ! !

E l picador B arrera , que usted 
sabe como el que m ás, que es 
un picador de los buenos, estaba 
en el calle jón fumándose un piti­
llo. ¿ H a  visto usted nada más 
natu ral? E l novillo descabalgó al 
de tárno . E ra  e l toro de Pazos. 
B arrera  salía a picar con el se­
villano, y en evitación de m ayo­
res m ales, salió por un burlade­
ro y con e l pitillo en la  mano iz­
quierda montó a caballo y peno­
sam ente se  fué hacia el toro.
I Nunca lo hubiera hecho 1 Parte 
del tendido 2 , como movido por 
un resorte, tem bló. E ran  los es­
pectadores que protestaban del 
escandaloso  hecho.

N o hay que decir que Barrera 
había tirado su  pitillo tan pronto 
coA o montó en el jaco . N i hay 
que d ecir tampoco que Barrera

picó muy bien y que en  e l tercer 
puyazo, agotado el caballo, dió una 
costalada tremenda. ; N o quiera 
usted sab er, Don Parando ! ¡ Q ué 
ovación m ás cerrada le dieron al 
toro por e l trem endo batacazo 1 
¿V erdad que esto sabe a «afi­
ción” de la  bu ena?

El pitillo de «B arrerán , quedó 
en  la arena deshecho. M enos mal 
que e l público no se  dió cuenta 
que todavía hum eaba, s i no la 
batalla  hubiera sido terrib le.

En  m i bloc fui anotando otras 
cosas pueriles. E l afán con que 
el presidente ordenaba detener 
a un señor calvo con lentes, que 
tomó las de Villadiego apercibi­
do de su  p e rse cu c ió n ; la  cara 
afilada de un representante de 
Antonio Pazos que desde un pal­
co anejo a la presidencia seguía 
a  un torero con ansias de m uer­
te, com o si se aproxim ara la  hora 
de un aborto, la , lo e l . . .  P ero , lo 
m ás interesante de cuanto v i, fué 
aquel incidente en que un espec­
tador de tono hitleriano saltó a) 
ruedo y requirió a Trasm onte pa­
ra que se  retirara de la  plaza.

Llevaba la representación de­
m ocrática de todo e l público. ¡ S i  
esto lo intentáram os las m u je r e s !
¡ Habrían que oír a  ustedes los 
h o m b re s ! E l em bajador protes­
tante fué detenido. ¿ P a r a  qué 
existe L a  Liga de D erechos del 
hom bre, Don P arand o? E l m ejor 
día esp ero que usted m e lo  cu en­
te en  una de su s curiosas referem  
cias de «Repasando la  historia».

A LIC IA .

Ayuntamiento de Madrid



P A o i m a  4 T O R » n A S .>  R E V IS T A  T A U R IN A  D E  O RA N  IN PO R M A C lO W

REVERTITO, el novillero que en Sevilla h a  fo r m a d o  el 
dom in go an a  escan dalera  torean do con el capote  y  la 
m uleta com o h a c ía  m ucho tiem po no lo h ab ían  visto 

allí. ¡Com o que ya lo tiene V illarillo b a jo  su tutela!

LA E T E R N A  C A N C I O N

Los picadores
E s opinión generalizada entre 

e l vulgo, que lo s  picadores son 
unos seres  ordinarios, recios, 
oliendo a vino y destrozando el 
lé x ic o ; esto se  manifiesta durante 
las incidencias de la  lidia, pues 
aun en el caso de elogio, m ien­
tras a  los dem ás diestros se  les 
obsequia con (colés, a  ellos e l elo­
gio m áxim o que se  Ies hace es un 
i Q ué b á rb a ro ! dicho con la  ine- 
]or idea y sin  ánimo de m olestar, 
c laro e s , pero lo cierto e s  que 
esta frase  revela e l concepto en 
que se  le s  tiene.

Y nada m ás le jo s  de la  verdad. 
Yo que h e convivido con bastan­
tes de e llos, he podido h acer ob­
servaciones curiosas que ochan 
por tierra la  susodicha opinión 
vulgar.

E n  prim er lugar, remontándo­
nos a los orígenes de la suerte, es 
quizá la  de p icar la m ás noble 
y de recio  abolengo ; en todas las 
justas que celebraba la nobleza 
hace algunos siglos, rivalizaban 
los caballeros en  e l alanceam iento 
de toros, suerte que si b ien  es 
m ás parecida a  la  de re jo nes, pa­
rece  m arcar en sus comienzos 
una cierta  hilación con la  actual 
suerte de varas.

Ahora bien , en tre los varilar­
gueros, los ha habido que única­
m ente vestidos de luces y en  el 
ruedo, se  podía saber su  profe­
sión , pues en la  ca lle  m ás pinta 
tenían de sportman, que de jinete 
destinado a  castigar to r o s ; un 
ejem plo bien cercano a  nosotros 
está en «Badila». Todavía lo re­
cuerdo cuando apoyado en e l pia­
no de mi casa entonaba con una 
preciosa voz de tenor el «Spirto 
gentil» y ponía una delicadeza en 
sus melodías, que cualquiera que 
no le  conociese, hubiera asegu­
rado que era uno de los que en 
aquel año brillaban en nuestro 
T eatro Real- Y era un picador. De

tronío y esclavo de lo  que se  con­
sideraba en tonces un arte, aunque 
hoy ha dado un bajón más que 
regular, pues salvo honrosas ex ­
cepciones hoy no se  ve picar, se  
puede citar los C alderones, Agu­
je tas , y otros m uchos que consi­
guieron quitar todo lo que tenía 
de bárbaro e l destripado de un 
pobre ¡amelgo con e l  arte de re­
s istir con la vara y evitar e l en ­
tierro  de la sardina.

H oy, tenem os valores positivos 
en tre los que se  tocan con la  cas­
tora, pero no hay que negar que, 
en qué profesión no hay excep­
cion es, algunos parece que tienen 
esp ecial interés en  desacreditarse

a  s í misniO. C laro que influye 
m ucho el daño que puede hacer 
una de esas espantosas caídas de 
latiguillo en  la naturaleza más 
fuerte y privilegiada y que no tie­
n e nada de particular que muchos 
de los desplantes que vem os en 
e l ruedo y que tanto daño hacen 
al interesado, sea consecuencia de 
uno de esos m orrones.

A propósito de esto, y para ter­
m inar, recuerdo una anécdota que 
oi contar ai gran Badila y  de cuya 
autenticidad no resp on d o ;

E n  un pueblo de la  provincia 
d e  Sevilla había un pobre hombre 
aficionadísim o a  los toros y sobre 
todo un ferviente admirador de un 
convecino suyo, picador de uno 
de los matadores de m ás fam a en 
aquel entonces.

C onstantem ente y siem pre que 
s e  presentaba ocasión propicia, 
que cuando no la habla la bus­
caba, estaba dándole la  lata para 
que lo sacara en  una corrida, 
aunque fu ese modesta, para ver 
s i «valía para picar».

T a l fué la  obstinación del 
pretendiente, que un buen día 
le  d ijo a  su  admirado am ig o :

— Vas a v er cumplidos tus afa- 
tnes ; m añana atoreo en  Seviya. 
T e  vi a  sacá como reserva. T ú  
no ties m ás que hacer, que su je­
tarte en  e r  cabayo y esp erar a que 
nosotros piquem os.

G rande fu é la  alegría del futu­
ro agujetas. L legó e l día de la  co­
rrida y m i bu en hom bre se  diri­
gió a la  plaza haciendo caracolear 
e l jam elgo y luciendo un tra je  que, 
por haber pertenecido a  otro de 
m ayor talla, le  quedaba un si es 
no es holgado.

H echo e l paseo de las cuadri­
llas, quedan en  e l ruedo los dos 
picadores de turno y nuestro buen 
hom bre, en espera de aconteci­
m ientos.

Sale e l prim er foro, toma las 
varas reglam entarias de m anos de 
los de tanda, suena e l clarín  para 
banderillas y se  retira e l  aspiran­
te a  héroe m ás satisfecho que si 
le  hubieran dado el m áxim o galar­
dón. T ranscurre la  lidia sin  inci­
dentes y h e  aquí en  e l ruedo el

CHIQUITO D E LA AUDIENCIA tiene firm ad as p a ra  
los m eses de Agosto y Septiem bre varias corridas porqu e  
en las que lleva toreadas  lo h a  h ech o  con el arte que ¡o 
está h ac ien d o  en esta fo to  y que m uy pron to  ¡o h a rá  

tam bién  en M adrid.

cuarto toro. G rande, b ien  encor­
n ad o..., un m onum ento. Cám bia- 
se  la  decoración. De prim eras se 
arranca sobre los dos piqueros y, 
a éste  quiero a éste no quiero, los 
lanza cam ino del tejado, y no sa­
tisfecho de su  hazaña, se  encara 
con nuestro amigo e l reserva y se 
precipita sobre él a la  velocidad 
de un expreso. E l p obre hombre, 
encom endándose m entalm ente a 
todos los Santos, cierra los ojos, 
monta la vara y espera la acom e­
tida que no tarde en  llegar. El 
pobrecillo e s  lanzado al aire y ho­
cicado en  e l suelo hasta que ¡as 
alm as caritativas de los compañe­
ros consiguen llevarse la fiera. 
Pretende m ontar a  caballo, cuando 
una voz estentórea le  g rita ... «An­
da al toro, m aleta, que no es na», 

y nuestro flamante picador, que 
en su  azoramiento acaba de m on­
tarse al revés en  e l caballo , al 
contem plar ante sus narices la 
grupa, contesta muy indignado y

D  -vív-v e l gran peón  de brega y ex traord in ario  banderillero, acab a-  g
J ^ X X O l C l l l  d ito d e obtener un triunfo en M adrid, fu é  a  B ilbao  y p o r  g  
ausencia  de Victoriano de la  Serna estoqueó su novillo  en el festiv a l organ iza­
do p o r  el Circulo la u r in o , en el que lom aron  p arte  los m ás destacados de la 
torería. Los apuntes que aqu í reproducim os son un fie l refle jo  d e lo que. R ubichi 
le h izo a  su nov illo  p o r  lo que fué aclam ado, orejeado  y casi con tratado  p o ra  

la  fer ia . ¡Mira que si le hubiese sa lid o  otro com petidor a D om ingo Ortega!

haciendo ademán de apearse rá­
pidamente :

—"¿Q u e no ha sido na, m aiage, 
y le  ha quitado al probe cabayo 
hasta la  cab esa?

E ug en io  SA L A R IC H .

[afpela
L O S C O N TR A T A D O S P O R  C U ­

R R O  C A R O

E l 14 en  M arsella, con M arcial 
Lalanda y Chiquito de la Audien­
cia, toros de Atanasio Fernán­
dez. 15 de julio Barcelona, con 
M arcial Lalanda, E l Estudiante y 
Chiquito de la Audiencia, toros 
de la Viuda de Soler. 25  y  2 6  de 
julio V alencia (feria). 5  de agos­
to Corufia, con O rtega y Arm i- 
llita, toros de Albaserrada. 12 
Cartagena, con Victoriano de la 
Serna y C hiquito de la Audiencia, 
toros de Argimiro Pérez T aber­
nero. 14 de agosto, O rihuela, con 
M arcial Lalanda y C hiquito de la 
Audiencia, toros de Antonio P é ­
rez. 10 de agosto, H uesca, con 
Ortega y otro. Ferias de Ciudad 
Real, una corrida de toros. M á­
laga dos corridas de loros (27 
y 28  de agosto), G ijó n , una ; Sa­
lam anca dos, y en  tratos con  Pa- 
gés para San Sebastián y Santan­
der.

IG N A C IO  E S  H O M B R E  IN T E ­

L IG E N T E

Según leem os en  un diario se ­
villano, Ignacio Sánchez M ejias, 
ha negado que quiera volver a  to­
rear.

Ignacio, hoy figura sevillana de 
relieve personal extraordinario, 
tiene talento, el talento de la m e­
jor clase  : el que sirve para «ha­
cerse  cargo».

¿ H a ce rse  cargo? ¿ S a b e  nadie 
lo que eso vale, sobre todo cuan­
do un hom bre ha de perder re­
putación artística, arriesga su vi­
da y se  da cuenta de que pasa­
ron los días suyos, los de su ju­
ventud, los de su s arrestos pro­
fesion ales?

Ayuntamiento de Madrid
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li de la t a
Se celebró la  corrida de la 

Prensa. M u jeres bonitas, aficio­
nados de todos los m atices y un 
lleno de esos que hacen cacilar 
a  un contable.

L os toros de Villaraarta bien 
presentados, pero m ansos, sin 
m alas ideas y con un volumen 
que ríanse ustedes el célebre 
Carlota.

• • •

M arcial, ya lo d ice el paso- 
doble eres  el m ás grande, y a pe­
sar de no haberle salido género, 
se justificó en e l prim ero, y e l se­
gundo se  superó hasta cortarle 
las orejas entre aclam aciones.

« « »

Com o toreó al natural e l  joven 
m aestro, e s  muy difícil m ejorar­
lo ; pero manda y tira de lo s  to­
ros una, dos, tres, cuatro veces, 
como ningún torero.

» « «

V icen te  B arrera  tenía ganas de 
torear un toro en Madrid y su 
prim ero, e l  m ejo r de la  corrida', 
le  dió pie para ello , y V icentico 
se  superó asim ismo tanto con el 
capote como con la muleta.

« • •

Cuando su  prim ero m oría de 
un certero  descabello, ya tenía el 
presidente ia  plaza llena de pa­
ñuelos blancos pidiendo e l galar­
dón para e l diestro valenciano.

• • «

Manolo Bienvenida no tiene 
s u e r te ; si entre ocho toros hay 
dos malos, son para é l, com o le 
ha ocurrido en esta gran corrida.

■ • •

V aliente como un jabato, tore­
ro com o el que más y alegre co­
m o ninguno, se  ha mostrado Ma- 
nolito en los tres tercios de la 

lidia.
• » •

E l tercio de banderillas del sép­
timo toro, a cargo de este m aes­
tro sevillano, ha sido algo que se 
recordará siem pre que se  hable 
de la  corrida de la P rensa.

H • 9

T res soberanos pases de ban-

VARIAS nOTIGIAS

E l  de U l i d
Se  encuentra bastante aliviado 

atracón de risa que se  dió la 
ott-a noche e l popular novelista 
tamuno D. Jo sé  C arrasco «E l Se - 

viBáno».
.  í  ■ • • •

E l lunes en tre dos lu ces tuvo 
lugar e l bautizo de los dos gem e- 
litos de « E l Aldeano» y e l último 
bom bero de curtidores.

Con tan fausto m otivo las m er­
luzas se  vendieron por aquella po­
pulosa barriada a  bastante m ás 
barata que a la  mitad de su  pre­

cio.
•  •  *

Se  ha encargado de organizar 
los feste jos taurinos de Cartage­
na el conocido hom bre público 
Don Juan Picón.

H uelga d ecir que hasta que seMADRILEÑITO torero de los p ies a  la cabeza, que en cuantas corridas llev a  torea-  -w... ........ ..  , -----
T s  en M adrid se h a  jastificado com o la figura de los novilleros. E l natura que re-  conozca el cartel de toros y to r ^

prodacim o.s es ei ftel reflejo de lo que es el diestro m adrileñ o  con la m uleta. ros v los em presarios de gastos,

d erillas, uno por e l lado dere­
cho, otro por e l izquierdo, y el 
último, de frente, fueron prem ia­
dos con sendas ovaciones y peti­
ciones de m úsica. ¿ P o r  qué no 
se  tocará la charanga en Madrid, 
con lo que alegra la  fiesta?

• *  •

N o había llegado Domingo O r­
tega a la plaza hasta que tocaron 
a m atar el octavo toro.

.  • *

Sólo en los m edios, como si 
e l enem igo tuviese los cuernos de 
m antequilla. O rtega realizó una 
de sus clásicas faenas de m uleta 
entre las aclam aciones de lo s  afi­
cionados que habían recibido a 
su  ídolo con siseos.

a • «

Una estocada puso térm ino a 
esta corrida anual de la Prensa, 
m ientras Ortega era paseado en 
hombros por e! ruedo, llevando 
sobre la diestra la o re ja  del toro 
de Villam arta que se  había por­
tado como excelentísim o en el 

último tercio.

a a a

M edia docena de puyazos a  car­
go de Borana Artillero y Sevilla- 
nito, fueron la nota saliente de 
los montados.

Y hasta e l año que viene, que 
M arcial volverá a triunfar en  es­
ta corrida, donde los periodistas.

capitaneados por el gran Clarilo, 
tienen e l acierto de solería orga­
nizar cual ningún otro.

A su  segundo lo  toreó con su  
peculiar estilo  de torero fino. Hi­
zo quites que le valieron es­
truendosas ovaciones.
«Laine» ve que no hay toro para 
faena se  lo quita de enmedio de 
media estocada b ien  colocada, 
que m ata. ¡ Muy b ien , Diego ! 
Hoy h as demostrado la  clase  de 
torero que eres.

Ja im e P ericás, que s e  presen­
taba por prim era vez en nuestra 
plaza, triunló ruidosam ente. Su 
prim er toro fué bravísim o, y Pe­
ricás supo aprovecharlo, toreán­
dolo co n  e l capote magistralm en­
te . E n  ios quites estuvo oportu­
nísim o, destacándose en uno por 
ch icuelina, que le  valió una gran 
ovación. Con la m uleta realizó 
e l m allorquín una faena domina­
dora cerca  y valiente, saliendo 
enganchado por un brazo en  uno 
de los m uletazos de tanto arrim ar­
se . E l público aplaude al torero 
con  fren esí. Entra a  m atar muy

ros y los em presarios de gastos, 
traerá revuelto a  todo el elem ento 
taurino de Madrid.

*  •  *

Con su  actuación en  la feria 
pamplónica, se  ha despedido pa­
ra siem pre de aquella santa afi­
ción , e l diestro m adrileño Anto­
nio G arcía (¡Maravilla».

» » *

D espués de un provechoso via­
je  por Levante, ha regresado a la 
capital de la República el director 
de Tararí, señ or León.

bien , cobrando m edia estocada y 
un certero  descabello. Se  le  con­
cede la  ore ja  y da la vuelta al 
ruedo.

E l m ism o éxito  que su s dos 
com pañeros alcanzó el ¡(Niño del 
Barrio». E n sus dos toros triun­
fó ruidosamente.

Jo sé  V era , que es un torero 
muy valiente, s e  arrim ó el do­
mingo de verdad, emocionando 
al público con su  toreo de artis­
ta m acho. C o n  el capote bord<í 
unas chlcuelinas e jecutadas con 
gran Yalor, recibiendo sendas 
ovaciones.

Visto e l éxito alcanzado por los 
tres espadas, han sido contrata­
dos nuevam ente para las próxi­
mas fiestas colom binas del m e» 
de agosto. J- C .

E l cartel lo  componían se is  no­
villos del M arqués de Villam ar­
ta, y de espadas, «Laine», Jaim e 
P ericás y «N iño del B arrio», tres 
toreros que traen  alborotado al 
cotarro taurino. L o s toros de Vi­
llam arta, a  m i modo de ver, no 
d ieron la  lidia que acredita la  di­
v isa que obstentan. P u es s i hi­
cieron buena pelea co n  lo s  caba­
llos, para las gentes de a  p ie re­
sultaron d if íc i le s ; destacaron por 
su  bravura y nobleza e l  corrido 
en  segundo lugar y e l tercero.

((Laine», que venía e l  domingo 
con gana de arm ar e l escándalo, 
se  la  entendió con dos bichos di­
ficilísim os. N i hicieron por los 
caballos, ni acudían francos a 
lo s  capotes. ¡ Y  es lástim a que a 
un torero de la  categoría de 
«Laine» corresponda ganado tan 
m a lo !

Diego obtuvo un señalado triun­
fo , ratificando una vez m ás que 
está en condiciones de competir 
con los que presum an de fenó­
m enos. A su  prim er novillo, a 
fuerza de mucho arrim arse, le 
sacó cuatro lances apretadísimos 
a favor de querencia, pues e l fo­
ro , que, com o hem os dicno, man- 
surroneaba, se  iba constantem ente 
a  la  puerta de los ch iqueros, y allí 
tuvo «Laine)) que torearlo. En 
los quites, como siem pre, entu­
siasm ó a  los espectadores, oyen­
do estruendosas ovaciones. Con 
la  muleta instrum entó gran faena 
de torero caro, con pases ue to­
das las m arcas. L a  m úsica focaba 
en  su  honor y las palm as hacían 
humo. E l torero huelvano obte­
nía uno de los triunfos m ás gran­
de en un m arrajo, pues hasta 
matando, que no e s  su  fuerte, 
nos gustó. Term inó con  la vida 
del prim ero de un pinchazo en  lo
alto entrando con guapeza y una , , , ■ j

d o n a d o s  m adrileños pudieran  ap rec iar  sii a r le  g valor, m aestro. lasü fica
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ES un gran torero por su arte v ualor

T O Q BfM A Sv'I^V taT A  TAURINA DD ORAN iNPORHAOOM

FELIX  COLOMO fué. a  Sevilla y com o en las  dem ás p lazas  su irian fo  fu é  definitivo  
porgue se p a ró  en todos los toros y en todos p aso  de relieve su arte distinto a l  d e los 
dem ás. Pagés le h a  firm ado  corridas en San Sebastián. VaUadolid, Santander y Vi­

toria  g  este es el triunfo m ás rotundo d e l torero de N avalcarnero.

CARNICERITO D E MEJICO h a  d a d o  en P am plon a la 
n ota  de valor, p o r  eso le cogió un toro. Los dos m om en­
tos que reproducim os son interesantes, pues en uno se ve 
a l  m ejicano echán dole  flores  a R a fa e l (E l G allo) y en 

otro p asán d ose  todo un toro p o r  la barriga.

í h
IHDIIIES

La nocturna del sanado
L a plaza llena. E n  la  medalla 

conm emorativa, en  la  que se  re ­
fleje la historia taurina de Lla- 
pisera, figurará un «no hay bi­
lletes» com o escudo de su  fama. 
O no hay ju stic ia  en  la  tierra.

E l Bom bero es e l  caricato tau­
rino de m ás raigam bre artística. 
Prim ero, hace re ír a los niños y 
luego enloquece de contento a 
los m ayores.

U na charlotadí sin  e l Bom be­
ro torero, e s  como una M isa sin 
oflciante.

• a •

Cuando Luis Aguado gira im­
petuosam ente con su  jaca  tore­
ra, p arece como si la barrera  fue­
ra de humo y se replegase a  su 
antojo.

Y cuando term ina su  actuación 
en m edio d e  frenéticas ovaciones 
y deja  ir su  cocho solo, parece 
que se  acaban de ir  dos despo­
sados a casa del fotógrafo, a re­
tratarse de novios.

Rafael Ponee «Rafaelillo», jun­
ta las ore jas que corla en  Madrid, 
como esos coleccionistas de es­
tampas de chocolate. ¡ Siem pre 
parece que le  falta la  última para 
su co lecció n  !

Paz Domínguez, ese  chico ru­
bio y vivatracho que dirige la 
bande de Los C alifas , parece un 
H ítler de dulce.

E l público de Madrid lo acogió 
con el cariño con que acoge siem ­
pre a los que dentro de poco los 
hace su s Idolos.

Sin un animador que le diera 
formal expresión a  los m enores 
detaUes. la batida L o s  C alifas  hi­
cieron las d elicias del público.

; Q ué será  cuándo se conjun­
ten nuevos tr u c o s !

E l balancín humano es un re­
sorte genial para producir em o­
ción. L lapisera ha encontrado su 
núm ero bomba. A sí lo  rn lr íc ó  e! 
público, con su s aplausos.

La nouiiiada dei domingo
Cuando nuestro amigo logró 

ingerir la quinta pastilla  de as­
pirina, pudo por fln contestar a 
nuestra reiterada pregunta de ; 
« ¿Q u é  ha pasado en  la  novillada 
de M adrid?» Y contesté, lleván­
dose las m anos al coco, como si 
de verdad se  le  fuera a entre­
abrir la m asa encefálica . No d ijo 
más.

• « •

E l M aestro Banderilla, cuando 
le  interrogamos sobre la  actua­
ción del pobre Atarfeño, nos 
m ostraba una lacónica frase de 
su revista.

«E s breve». P or d esto  que al 
escrib ir sobre lo hecho por Atar­
feño en e l cuarto novillo de G on­
zález, d ic e : «U na estocada en 
los bajos, llevándose e l compro­
bante.» ¿ Q u é  se  llevó, los bajos 
del toro o  el estoq u e? Se  precisa 
la com probación. ¡ Q ué va a  ser 
sino del pobre A ta rfe ñ o !

T ien e  Pedro Jim én ez mala 
suerte con los niños. Y mire u s­
ted que e l sim pático amigo se  
pone sinceram ente cerem onioso 
cuando recuerda la frase del Se­
ñor : «Dejad que los niños se 
acerquen a m í...»

Cuando lo m ás corriente era 
enm endar la  frase b íb l ic a ; «D e­
jad que los N iños, siquiera el de 
Haro, se  acerquen a los toros.»

Lorenzo G arza, no torea a gus-

TO REM A S. -  REV ISTA  TAURINA DE ORAN INFORMACION
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EDMUNDO ZEPEDA, el novillero jicano que y a  h a  debido  torear en 
M adrid, p o r  ser m acho  m ejor que l  lyorfa de los que y a  lo han  hecho
¡Señores em presarios: vam os a  con

p a r a  h acer
ar a  Zepeda, que tiene arte y v a lor  
ios toreros!

no toree co n  toreros me- 
ha dicho en  la  intimi- 

E1 sabrá e l p o r  qué de esas

• • *

Antes de term in ar la novillada 
del domingo, un espectador aban­
donó la plaza de Madrid hablan­
do solo, y decía a s í : «Q ue venga 
Larita pronto, con. e s e  invento de 
llegar a la  ptaza en  avión, a ver 
s i nos animamos los espectadores, 
y a  la  vista de estas clases de co­
rridas nos anim amos y nos vamos 
de la  plaza en  el m ism o aparato.

B .

DE 1E1DUD
U N A  N U EV A  E N T ID A D  C O - 

M IC O B Ü F A

¿ S a b e  usted lo que serán  los 
«B om beros Sevillanos)>? P u es por 
de pronto asi se denom ina una 
nueva entidad o  agrupación cómi- 
co-m usical-taurina, que en  breve 
debutará en nuestra plaza.

Siendo el animador del elenco 
el popular V illarillo, y contando 
com o director de la banda con Jo ­
sé  Azuaga e l Lim pio, auguramos 
a «Los Bom beros Sevillanos» un 
éxito por descontado.

La pesadilla de los demas toreros

«E L l O-

S e  c e le b r ó  l a  c o r r i d a  d ía  P r e n s a »  en  M a d r id »  
c o n  u n  c a r t e l  t a n  e s i  ;>endo com o* M a r c i a l  
L a l a n d a  a lt e r n a n d o  < i D o m i n g o  O r t e g a  y  
V ic e n t e  B a r r e r a  c o n  knolo B i e n v e n i d a .  S e  
t e r m in ó  e l p a p e l  d o s  ss  an tes» y  e l  t r a b a jo  
a n u n c i a d o r  d e  e s ta  ¿ r a  c o r r id a  se c o n fe c c io n ó  
e n  n u e s t r o s  t a l le r e s .  E  e d e ta lle »  se  lo  b r in d a >  
m o s  a  e s o s  d e s g r a c ia d  i <jue n o s  m o le s t a n  y  
4 u e  s o lo  v i v e n  d e lo  4 d n o s  d e s p o ja r o n »  d e sd e  

e l d ía  4 u e  lo s  creímÍB a m ib o s  n u e s t r o s .

N IN O  D E SAN 
R EN Z O »

E l gran filósofo sevillano Ol­
medo, apoderado de «E l N iño de 
San Lorenzo», no d escansa en fa­
vor de su  poderdante. Y a  ha fir­
mado contrato con la Em presa de 
Sanlúcar d e  Barram eda, donde 
tan resonante éx ito  obtuvo en  la 
pasada temporada, y está en tra­
tos con otras Em presas del con­
torno.

E l amigo CHmedo conseguirá su  
objetivo de firm ar m ás que uit 
m inistro.

E ST A  B IE N  

E l 5  de agosto, en C eu ta :
N iño de la  Palm a, Barrera, y  

Enrique Torres.

ANTONIO POSADA, a legre y satisfecho, sonríe del arte y del va lor que le h ab ía  
e c h a d o  a  la fa en a  de este toro  en la p laza  de Sevilla. P osad a  vuelve a ocu par e l  
puesto Que p or  derecho  prop io  le estaba reservado en e l toreo; p o r  eso no tiene n a d a  

•  de particu lar que en  a n a  corrida de las  llam ad as  de postín  se ¡ustifique.

'V ar. í.-fc S ■ .■ .

7 7  1 7 ^  r ,  es, sin disputa alq^^- el artista ime m ejor dom in a las tres suertes d e l toreo y con es-
í : e T n B . t l C l O  U o t n i n g u e z  p edaU d ad  el prlnf-  ̂lerdo , donde  .iu capotillo  m ágico  se co loca  a  una altura tal que 
jam ás  soñó llegara  a e lla  ningún otro artista  d e l toreo. Buena de e llo  es el lance que reproducim os, m odelo  de tem ple y do­

m inio. ¡Qué bien torea  FERNANDOIi OMINGUEZ. señores aficionados!

10 VDLOIIR 
YHOVU

comentariss
E l tema escogido esta  sem ana 

para cum plir e l comprom iso vo­
luntario de servir a T o r e r ía s  
con e l envío dei original corres­
pondiente no es nuevo, sino muy 
por e l contrario, quizá una repe- 
ü d ó n  más sobre algo que se  ha 
dicho una y mil veces, pero que 
por m uchas más que se  d iga, na­
da se  pierde, s i bien s e a  proba­
b le  que tampoco se  gane, y a  que 
en  esto del toreo las co sas hay 
que decirlas y repetirlas, para que 
algo quede, constantem ente, y ...  
a  pesar de ello  ; caen en  el vacío !

E n efecto, e l  tem a no e s  nue­
v o , ha sido y seguirá siendo muy 
m anoseado, pero ; ay ! m ay poco 
aprovechado. Esta vez, e l  fondo 
de la  cuestión siendo e l mismo, 
se  v a  a exponer o  trazar desde 
u n  punto de vista distinto, para 
m ejor facilitar la  atención y  a su 
vez la  posible com prensión ; má­
xim e cuando en estos m om en tos. 
actuales tanto se  v i » e  usando en 
e l encom io y censura, respectiva, 
sobre el valor y valer de los to­
reros. los térm inos de excepcio­
nal o vulgar, s in  acordarse para 
nada del medio.

C ierto , e s  preocupación de to­
do lidiador e l gozar la  aprecia­
ción de excepcional, dicho sea lo 
qu e con ello  se  qu iere d ecir, al 
calificárseles de extraordinario, 
fenom en al...

E n contraposición a  esto, existe 
e l temor de que se  le s  pueda in­
clu ir en el opuesto, en el con­
cepto de vulgar, qu e e s  tanto 
com o conceptuárseles sin  valor 
alguno, sin  personalidad, ni esti- 
lism o...

La m ayoría de los aficionados

CURRO CARO tiene ya p erson a lid ad  en el toreo porqu e  
en cuantas corridas lleva toreadas com o m atad or  de 
toros se h a  justificado com o la p róx im a  figura del toreo, 
l ia  firm ado  la fe r ia  de Valencia donde h a ce  sa presen­

tación com o torero.

Ayuntamiento de Madrid
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n u e s t r a s  i n t e r v i u s

mmioii M oiHiiiiii iiM
En Acquarium.-Ei atraco.-Deuorador de gambas.-EI pleito de los ganaderos. 
La vuelta de Beimonte.-Los contratos al tanto por cíento.-Los culpables.

JO SELITO  BIENVENIDA, el torerisim o diestro sevilla­
no, en un m om ento de su arte con la  m uleta  en el rue­
d e  m adrileño, la  p la z a  de sus triunfos clam orosos p o r ­
que siem pre que se h a  vestido de torero h a  sido p a ra  

m ontarse encim a de los toros con arte y valor.

en  el otorgar <le su  apreciación, 
en  verdad qu e influenciados por 
e l am biente y por e l convenci­
m iento ajeno— rara vez propio—  
de los toreros, sirven bien a éstos 
en  facilitar esas cesiones de con­
siderarlos bien oomo excepciona­
le s  o  vulgares, prbnto, sin  admi­
tir térm ino m edio. Y  con una im­
provisación y rapidez, que dase el 
m uy frecu ente caso de sentirse 
después sorprendidos de cómo 
pudieron ceder, admitir aprecia­
ciones sem ejantes, sobre todo en 
esa  inclinación un tanto absurda 
de dejarse arrastrar por lo que 
los m ism os toreros le  dieron a 
entender, a fuerza de alardear de 
ello , adm itiéndoseles como de 
excepción, cuando no son eso , si 
bien tampoco vulgares del todo, 
pero que se  acaba por, a i recha­
zarlos en  la  prim era acepción, 
inclu irlos en la opuesta, va que 
no concibe, ni concibió , la  inter­
m edia...

¿ E s  que sólo puede ser un to­
rero excepcional o sólo v u lg ar? ... 
¿ E s  que tiene algún viso de rea­
lidad e l  que a un lidiador que se  
d ijo y admitió como excepcional 
pueda poco después rechazársele 
y conceptuársele v u lg a r? ... ¿ Q u é  
lógica, qué sentido e s  é s e ?

Hay m uchos toreros que sin 
se r  excepcionales, sin  embargo 
son m uy buenos toreros, y por 
lo tanto no cabe admitir la apre­
ciación de vu lgares... C laro  está 
que ellos m ism os comienzan por 
obsesionarse en se r  incluidos en 
esa apreciación de excepcionales, 
sino no, no pueden juzgarse bue­
nos toreros, y, naturalm ente, co­
m o no hay para tanto, e l aficio­
nado a fuerza de esa  insistencia 
por parte de los toreros en  que se 
les tenga por extraordinarios 
cuando no lo  son, reacciona tan 
categóricam ente a veces, aunque 
un poco tardíam ente, que no tie­
ne más rem edia que d e c ir s e : 
c(¿Pero, cóm o torero  de ex cep ­
c ión ? ...  i V'amos, s i  e s  una vul­
g a r id ad '....» Naturalmente, com o 
que ya son tantos los que se  di­
cen se r  excepcionales, que se  
can d u ye por cenceptuárseles tc>- 
do’f íq  contrario, puesto que lo 
excepcional precisam ente e s  eso 
por lo poco %huiidanle. y  si mu­
chos hay o se  Renen por ta les, se 
acabó la  excepción.

Sobre todo, qué lidiador vulgar 
e s  aquél que, en efecto , está  a 
m erced de las circu nstandas, y

E l redactor taurino de la Agen­
cia  de Inform ación «Sagitario», 
D en Antonio H erreros, ha publi­
cado en  los diarios de provincias 
una interviú con Domingo O nega 
que reproducim os comándela de 
uno de los periódicos que la han 
insertado.

A la  hora del vermut, cuando 
e l amplio café en moda va poblán­
dose de ese  público alegre y bu­
llanguero del Madrid que se  di­
vierte, h ace su aparición en  el 
establecim iento e l famoso torero 
Domingo O rtega. Pasa ante nues­
tra m esa, saluda y va a  sentarse 
a una contigua, acompañado de 
unos am igos. N osotros estam os 
hablando de problem as taurinos 
con Pablo d e  la  Serna, sentim os 
deseos de conocer la opinión que

bió salir. Y in único que puedo 
decir es que no torearé ni una 
sola corrida que no sea de los 
Ganaderos de la U nión. En esto 
he hecho cuanto he podido, con­
vencido de que no había toros en 
Madrid y m e he ido a  T etuán, y 
si allí me echaron una becerrada, 
yo no tengo la  culpa.

—¿ Q u é  opinión le  m erece la 
contestación de los toreros al tan­
to por ciento?

-A  m í, m e parece bien . Cuan­
to más se  recauda, m ás se  gana.

— E so para usted, pero para los 
toreros m odestos...

— Para esos tam bién, porque 
aun recaudándose poco e s  m ejor 
torear por poco dinero que que­
darse sentados.

— Entonces, usted cre e  que de-

H a sido  DOMINGO ORTEGA e l triun fador de la  fe r ia  P am plón ica  porqu e en cu an­
tas corr id as  h a  tom ado p arte  se h a  visto a l  artista que m an d a  en el toreo p o r  dere­
cho propio. Sus m ayores am igos son h oy  sus gran des enem igos y eso quiere decir  

que Ortega está en lo m ás alto  d e la taurom aquia.

en consecuencia, triunfa o fra­
casa, según cómo éstas se  ofrez­
can. Y son los que más abundan, 
hoy, en tre aquellos que por ex ­
traordinarios lidiadores se  tienen, 
porque lograron un par de éxitos 
a costa de esas circunstancias que 
favorables le fu eron ... Lidiador 
bueno, es e l que sabe imponerse 
ante las circunstancias con fre­
cuencia y persistencia- Y de ex­
cepción, el que no sólo sabe im­
ponerse. sino que además cuando 
más d ifíciles, m ejor aún se  luce 
con un toreo enjundioso, por lo 
mandón y  seg u ro ... Estos son, 
pues, los puntos de vista desde 
los cu ales el aficionado debe si­
tuarse para sab er con justeza y 
certeza, apreciar y conceptuar el 
valor y valer de los toreros...

DON ISTA

ni.inuMíiiilAil|.iiFi:l|:uiHi I i, r ' . 1 . < '.iMiill'aiMI

N u e s t r o s  t a l l e r e s :

B ravo IHurillo, 1̂1

T eléfo n o  42114 .'M ad n d

al torero m ás influyente hoy tiene 
sobre esos problem as y expone­
m os a L a  Serna e l deseo solici­
tado del apoderado de Victoriano 
de L a  Sem a que nos presenta al 
torero de B oro x, a lo que accede

Domingo O rtega, que se  en­
cuentra devorando gambas con 
una fruición que em ociona al en­
cargado del mostrador, al escuchar 
nuestra pretensión, exclam a sin 
d ejar de m ondar y com er el son­
rosado m arisco :

■¿Una in terv iú ? E so  está  muy 
trillado.

—I Caram ba ! Tam bién lo está 
el torear y tú  toreas todos los días. 
¿ Q u é  opina usted del pleito con 
los ganaderos?

— E so tam bién está m uy tri­
llado.

'Y a  lo sé , pero como no se  ha 
resuelto aún e l pleito, bueno será 
que hablem os de él.

— Para m í—  dice O rteg a- toda 
la culpa de lo que ocurre la tiene 
Pagés, que ha venido a perjudi­
car la  fiesta y que debiera volver a 
sus charlotadas de donde no de­

be prosperar la contratación a! 
tanto por ciento.

—¿ P o r  qué n o ?  E l tanto por

ciento tiene de beneficio que una 
fecha que se  tenga sin  cu brir se  
puede hacer, como ocurre con la 
plaza de Barclona.

— Y si se  generalizase esta cos­
tu m bre?

—A m í, m e  parecería bien.
—¿ Qué opina usted de la vuel­

ta de B elm en te?
-Y o  no le  vi torear antes y por 

eso  no puedo opinar ahora.
— Pero, ¿ c r e e  usted que podrá 

torear como en  su  juventud?
—^Creo que s í ; toreará lo mis­

m o que toreaba. Si antes lo hacia, 
lo hará ahora lo mismo.

— ¿P ie n sa  usted que no tiene 
las m ismas facultades ; hay que 
correr, sa ltar...

— Hay quien cree que para to­
rear se  necesita fuerza y no se  
necesita más que un poquito. Yo 
creo que Belm oníe puede hacer 
ahora lo m ism o que hacía a los 
veinte aflos.

— ¿ Q u é  opina usted del estado 
del negocio taurino?

— Yo opino que está m al, y la 
culpa de todo lo que ocurre ¡a  
tienen P agés. Domlnguín y Ar­
turo B arrera . Pagés por m eterse 
en  pleitos que no deben existir 
en tre em presarios y ganaderos, y 
Domlnguín y Arturo B arrera  por­
que siendo apoderados se  m eten 
a  em presarios con perju icio para 
los toreros y para la fiesta.

— Según usted, el apoderado no 
debe ser em presario...

—E l apoderado no debe se r  más 
que apoderado, y e l em presario, 
em presario, nada m á s ; así se  
evitarían m uchas de las cosas que 
hoy ocurren por qu errer esos 
apoderados em presarios ganar por 
los dos sitios.

Los amigos que colaboran con 
Ortega en la suculenta labor de 
d e jar sin gambas al estab leci­
m iento tercian en  la  conversación 
desviándola por cau ces a jenos a 
la cuestión taurina, y yo no tengo 
m ás remedio que dar por term ina­
da la interviú, e n  la  que Ortega 
ha acusado. E l sabrá por qué.

PEP E OR'IIZ, el torero m ejicano, que en las corridas  
que h a  toreado en E spaña se h a  justificado de artista  
fino, elegante y enterado. Pronto lo verem os en M adrid  

y entonces a/jrecíará/i ustedes a  este gran torero.

Ayuntamiento de Madrid
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Domínpez, el triunfador

P A o i n a  9

«N uestro paisano Fernando Do­
mínguez, nuestro ilustre paisa­
no que decíam os más arriba, ha 
hecho cosas verdaderamente ma­
gistrales, dando á  esta palabra to­
da su  verdadera acepción, cosas 
de m aestro.

Porque para nosotros tan ma­
gistral fu é la  valerosa m anera de 
recoger a su  prim er toro, segun­
do de la tarde, su jetándole en 
los vuelos de su  capote, atándole 
m aterialm ente a  61, consintién­
dole con el cuerpo al cargar la 
su erte, no quitándole e l capote de 
la  cara hasta que e l toro volvía 
sobre él, como aquel modo de 
torear m ajestuoso, solem ne, des­
pués de conseguido su  propósito. 
Cuando ya había fijado al toro, 
le  dió una serie  de verónicas, 
quieto, inmóvil, estatuario, car­
gando la  suerte, ba jas las m anos, 
con  belm ontiano tem ple, de un 
sabor artístico y torero insupera­
b le s , que conmovió la  plaza en­
tera. U n olé cada lance, una ova­
c ió n ... belm ontina tam bién. R e­
m ató con media verónica, en  que 
no hay hipérbole al decir que se  
lió e l toro a la cintura.

P asó, sin  pena ni gloria, e! 
tercio  de banderillas, y vuelve 
Domínguez a  electrizar, a m ara­
villar a l cónclave. Dos pases ayu­
dados por alto, que no e s  gran 
cosa llam arles « im p o nen tes» ; 
una serie  de naturales, entre 
e llos dos que bien m erecen  e l ca- 
liflcativo de fenom enales, monu­
m entales, p iram id ales; y  claro 
e s  que estos naturales, de im pe­
recedero recuerdo para cuantos 
tuvim os la  su erte de verlos, fue­
ron total, absoluta, completa­
m ente n a tu ra le s ; e s  decir, la 
m uleta en  la izquierda, cogida 
por el centro del palillo, quietos 
los pies, que no hacían m ás que 
girar sobre s i  m ism os, para dar 
e l siguiente, con una plasticidad, 
con un derroche de arte y de va­
lor, que enloquecían a la  m ulti­
tud. D espués, ayudados por alto 
y por bajo, con la  derecha y con 
la  izquierda, adornos y arrogan­
cias. la m úsica amenizando desde 
e l comienzo de la faena, el gen­

tío dando un olé estentóreo a 
cada pase y una «ovación ligada».

Domínguez entró dos v eces a 
m atar estupendamente, corto y 
por d e re c h o ; e l estoque quedó 
superiorm ente colocado, pero no 
ahondó lo  suficiente ; intentó dos 
veces e l descabello ; dobló e l  pai­
sano, pidieron !a  oreja, que se  
cortó , dió la vuelta a l ruedo, salió 
al tercio  y  a  los m edios varias 
v e c e s ..., e l delirio.

E n  e l otro toro estuvo bien, 
m uy bien , Fernando Domínguez. 
No hubo tanto lucim iento- No

era posible, e l toro no se  presta­
ba, no había género ; no  llegan, 
ni puedan llegar, ni deben llegar 
a la  galería, en e l arte taurino 
ni en  ningún otro arte, ciertas 
com penetraciones reservadas a 
los «escogidos», pero Femando 
Domínguez, nuestro ilustre pai­
sano, estuvo en su  segundo toro 
tan bien com o en e l prim ero.

Compadezcam os a quien no lo 
viera asi. Si necesita una confe­
rencia explicativa, se  da con 
gusto.»

(D e l N orte d e  Castilla).

M ARCIAL LALANDA. e l m aestro de todas las épocas, 
torean do a l  n atu ral con la  m ano izquierda com o n ad ie  
lo h a  intentado ejecutar. P or eso M arcia l L a la n d a  es el 
torero que es m ientras vista el traje d e luces, cosa  de la  

que n o  pu ede b lason ar ningún otro  diestro.

No sabemos nada
P ero  un novillerito muy serra­

no que fracasó en  « E l Tiem blo» 
para endulzarse la  vida e l  dia de

Pero en  Pamplona un picador 
del Puente de V allecas se  presen­
tó a  hacer la prueba con calce-

NO S A B E M O S  N A D A
P ero  ((Baratito» se  ha colocado 

de mozo de espadas con Ricardo 
T o rres, y Pinocho, su  banderille­
ro, para solem nizarlo, ha estrena­
do un tra jecito  b lanco con golpes 
de cardenal.

la  corrida, por la  noche se  m ar­
chó a  la verbena con las cincuen­
ta pesetas que le correspondían a! 
mozo de espadas.

tiñes cortos y zapatos de charol y 
cam isa de seda.

N O  S A B E M O S  N A D A
Pero a lo m ejor van ustedes a 

sospechar que lo decim os por el 
C h ico  de Avila, porque la otra 
noche estuvo en «L os A ses», 
que ríanse ustedes de Rodolfo 
Valentino-

MANOLO BIENVENIDA en B arcelon a  h a  d errochado  arte y valor. L a  fo to  que re­
producim os, obten ida p o r  Vives, lo d ice claram ente. Este rem ate rod illa  en tierra es 
un a la rd e  de dom in io  del torero sevillano. C laro que d ió  M a n s ito  una tarde de to­

ros de esas que recuerdan los a fic ion ados toda la  vida.

N O  S A B E M O S  N A D A
Pero lo que tenga que d ed m o s 

e l nuevo crítico de La Libertad , 
que nos lo  diga a  nosotros en  vez 
de contárselo a un sereno en  una 
tasca de la calle de la Luna.

NO S A B E M O S  N A D A

Pero s i hiciesen lo m ism o los 
apoderados con sus toreros, ten­
gan la seguridad que de otra ma­
nera estaría  la fiesta.

DESDE UALEnCIA

t r e n ,  de  
lo s  to rero s

Cuando e l torero m ejicano El 
Soldado llegó a la taquilla de la 
estación , fué saludado por los 
empleados como se  recib e a  un 
cliente de los de categoría,

— ¡ O la, don L uis ! U sted, co­
s í lo viéram os, irá muy le-

NO N A D A

ta

NIÑO D E LA ALIIAMBRA, la  victim a de R odalito , en 
un lance de ca p a  en M álaga donde triunló h ace  quince 
(lias de m an era  definitiva p o r  lo que fu é  ov acion ad o  y 
con tratado p a r a  las p lazas  de Velez-M álaga y L acen a.

S A B E M O S

Pero nuestro compadre «G ue­
rrillero» habla con tanto calor del 
a n e  de Juanito Jim énez que asus- 

y quema.

NO S A B E M O S  N A D A
P ero  « E l Funerario», crítico  de 

/.ü Voz. señ or M anjavacas, le  ha 
empezado ya a tirar puñaladas a 
su  protector Domingo Ortega.

NO S A B E M O S  N A D A

P ero  s i Domingo O rtega no se 
hubiese puesto a destiem po al la­
do del Funerario, ahora no tendría 
que soportar sus ingratitudes, y 
además estaría velando e l cadá­
ver de su  ¡m parcial. {q . e . p. d.)

mo
.Jos

— E sa es 
— Q uerrá

mi intención, 
usted billete para

lejana estación en donde están 
los «ases» del toreo.

— Por ahí, por ahí. 
i Naturalm ente ! C om o que por 

su  arte, por su  estilo  personali» 
sim o y  por su  d ecisión , no pue­
de ir  por otro cam ino E l Solda­
do. ¡ T orero  de «clase», banderi­
llero de «órdago», m atador de 
«chipén» 1 ; C asi nada !

Anteayer— e s  decir, en  la  no­
villada que se  había celebrado un 
rato an tes a l de la  salida del tren 
— le  había locado en  suerte—
¡ bueno, su erte !— el único cornú- 
peto «desabono» y bronco en  la 
magnífica corrida, suave y noble- 
tona, que hubo mandado la gana­
dera C oncha y Sierra . E l Solda­
do, sin  apuros y con suficiencia 
de torero, le  había «aliñado» con 
brevedad, le  pinchó tres v e ce s  y 
lo rem ató descabellándolo con la 
puntilla al te rcer golpe.

Pero  en  su  toro anterior, en  el 
tercero  de la tarde, repitió sus 
triunfos de las  corridas preceden­
tes. Lances quietos y tem plad os; 
quites variadísim os ; dos pares de 
banderillas que (aunque no por 
la  colocación de los palos) fueron 
superiores por la  im pecable m a­
nera com o habla ejecutado la  suer­
te don Luis ; una faena de forero 
valiente y artista ; pases de cabe­
za a  rabo, plenos de esbeltez ; pa­
ses  de la firma, m odelos de suavi­
dad ; adornos pasándose la mule­
ta por ¡a espalda ; otros cam bián­
dose e l ro jo engaño de m ano, con 
una precisión admirable ; m oline­
tes , m uletazos de p ech o .., ¡ G a­
llardía ! I E legancia a raudales ! 
Todo entre aclam aciones y las ale­
gres notas de la  m úsica.

D espués, una estocada trem en­
da en todo lo alto del m orrillo del 
toro. Y éste  que s e  desplom a, j Y 
vaya ovación ! C oncesión  de las 
orejas del cornúpeto, vuelta al 
ruedo, abrazos de los empleados 
de la plaza a  los que había brin­
dado e l m ejicano.

- ¿ E n  qu é estación dice usted 
que están los « a ses» ?

—Muy le jos. E n  la del Arco 
Triunfal.

-^ P u e s vam os allá.
Se  acomodó E l Soldado en un 

coche del tren que va con ese 
rum bo. Y si no  se  apea en  e l ca­
m ino que ha tomado, va a  llegar 
donde se  ha propuesto.

Y al fin del itin erario ... ¡A rc o  
Triunfal I ¡ Parada y fonda 1

C A IR E L E S .

I® (D e  L u s P ro v in c ia s .  V a le n c ia .
■)
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HAY QUE ABRIGARSE
r,->_

Hem os leído L a Voz, y nos hemos 
dado cuenta exacta de las puñaladitas que 
«E l Funerario» le tira a Domingo O rte­
ga al dar cuenta de la corrida en que 
actuó Juan Belm ente en Pam plona.

Por eso, cuando le  vimos salir del ho­
tel donde se hospedaba «E l Brillante de 
B orox», presumiéndonos de lo que ven­
dría, sin podernos contener exclamamos :

/H A Y  QUE A B R IG A R S E  '

Este Don Pepe E scriche, es más gra­
cioso que el propio Bretaño en el te rre ­
no particular. Cada vez que alguien le 
felicita por haber sonado su nombre para 
em presario de Madrid, se ríe  con toda 
la boca y grita, como cualquier lector de 
T o r e r í a s  :

/H A Y  QUE A B R IG A R S E  !

Desde hace unos días anda planean­
do un nuevo periódico taurino, un gana­
dero salmantino, muy amigo de un e s­
critor taurino, que hasta hace poco e s­
cribía de toros en un diario madrileño.

Y como quiera que no acertara con el 
título apropósito para el «nuevo cole­
ga», el hombre del puro le sugirió al 
oído el siguiente títu lo :

/H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  !

Antonito el Chino desde que sabe que 
Ignacio reaparece hoy en Cádiz, no hace 
más que desabrocharse la camisa y pegar 
unos suspiros, que si los cogieran en 
una fábrica de ventiladores, se  hacía r i­
co. i Y  todo para que al señorito Ignacio 
le sirva de ayuda A lam eda!.

Caso que si así sucede, en lugar de 
suspirar exclamará :

/H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  !

En la plaza de Santa Ana, la Inspec­
ción de Alcoholes ha girado una visita 
porque algunos «frescos» trasiegan vino 
de Alberto en botellas de Bilbao. ¡ Y  se 
ponen negros! Menos mal que Pachín, 
e l cam arero, ha descubierto a los vivos, 
y pidiendo parte en el negocio exclam ó :

/H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  .1

A Guillerm ito Martín le hemos visto en 
dos últimas novilladas en Tetuán como un 
verdadero Pedro Rai.

Y  Pepito M anfredi, que sigue de cerca la 
carrera artística del buen banderillero, co­
mentaba : « ¡Q u é  fuerte está Guillerm ito, 
desde que han cerrado el Acquarium !»

,H A Y  Q U E  A B R IG A R S l

S A X O

D E  T O U E ft l
¿ Y  S I  V IE N E  LA «D E SB A R A T A C IO N » D E L  C IR C U L O

Paseando por los jardines de M urillo, en Sevilla, el batalla­
dor organizador taurino Trasellas, con varios amigos, discutían 
acerca de la fundación de un nuevo club taurino en la que, segu­
ramente, habría de ser presidente Trasellas, y tesorero Manolo 
Belm onte. En lo más álgido de la charla, Trasellas, hom bre p e­
sim ista, preguntó; ¿ Y  si por casualidad viene la «desbaratación» 
del club, quién se  lleva la biblioteca?

Y Pepe, que desde que descubrió a Borrallo no hay quien lo 
aguante, le replicó malhumorado ; « S i llega esa ((desbaratación», 
te quedas con el E spasa  entero, por si a ca so ...»

¡M E  Q U E D O  D E  F R A IL E !

La otra tarde venían de Espartinas con Juanito Leal, donde 
fueron espléndidamente obsequiados por el anfitrión, el Niño de 
la Puerta Real, G itanillo de Triana 111 y el nuevo fenómeno <(El 
M aravilloso». A la llegada a Sevilla  se detuvieron frente al C on­
vento Loreto, donde Lobato comenzó a hacer son por bulerías. 
Ni que decir tiene que Rafael Vega de l(js R eyes se  arrancó 
pegándose unas vueltas que no las m ejoraría la propia madre po­
lítica de Faraón. S e  generalizó la fiesta, fueron invitados en el 
Convento con un vinillo de la Pañoleta, del más puro mosto, y 
cuando mayor era el contento de Juanito Leal, Rafael Vega deci­
dió radicalm ente: ((Me quedo de fraile. Aquí, por lo m enos, no 
se pasa susto y el baile le agrada a todo el m undo...»

¡P E R O  S E  S E N T O !

H ace unos quince días llegó Manolo Belm onte a la Capitana, 
donde Juan, vestido de explorador, jugaba al tennis para hacer 
piernas. Manolo Belm onte, con piadosa intención, entregó a su 
hermano un A B  C , en el que venia una plana de anuncio de 
Victoriano, de la corrida de Palm a de M allorca.

— ¿Q u é te parece, Ju an ?
— Muy, muy bien. ¿A  ver si ese  mocito se sienta delante de 

un Concha S ierra  en Pam plona?
Terminada la corrida de Pamplona, Juan Belm onte buscó con 

la vista a su hermano Manolo y sólo hizo este com entario : «No 
ha toreado para otra planita, p e ro ... ¡ s e  sentó!

¡E S O S  C A N TO S F U N E R A R IO S !

Cuando le dijere a O rtega que ei crítico  de L a Voz, en la 
reseña de la corrida de Belm onte, hacía la aclaración que nadie 
le había pedido de que en la corrida donde actuó O rtega no hubo 
lleno completo, el paleto de Borox se  limitó a recordar el T e ­
norio :

¡ E sos cantos funerarios, 
dime pronto lo que son I

Y soltó una carcajada, que seguram ente la habrá escuchado el 
cenizo escritor en  su catafalco.

DON LATIGO.

AHI VA ESO

Ahora que Pagés no va ya a la oficina de 
la plaza de toros de Madrid, ¿qué vamos a 
resolver sobre aquellos cuatro o  cinco pel­
mazos que todos los días le aguardaban en 
la calle de la V ictoria? ¿ S e  ha intensificado 
el paro, verdad amigo M aera?

t A  H I V A  E 8 O I
(íRubichi», como cualquier figura del 

toreo, ha estoqueado un novillo en el fes­
tival celebrado dias atrás en Bilbao.

Retana no lo ha dado importancia, a 
pesar de habérselo toreado y banderillea­
do él sólo y darle m uerte de una sober­
bia estocada, por lo que fué aclamado y 
orejeado.

A lo m ejor si este alarde lo hace el 
diestro faraónico que le  llevó en su co­
che desde Madrid, manda publicar .un ex­
traordinario de E l L iberal.

¡ A H I  V A  E S O !

Juanita Cruz ha publicado en la pren­
sa, que s i no ha toreado en Puerto de 
Santa María y  en Sevilla , ha sido porque 
se  encontraba herida de su última actua­
ción en Santander.

Nosotros, m ejor informados, podemos 
decirles a ustedes que todo ha sido un 
cuento.

S i Juanita Cruz no ha toreado en esas 
dos plazas se  debe sólo y  exclusivam en­
te a que el Gobernador civil de Sevilla 
ha cumplido con la ley, como la sucedió 
en Valladolid.

¡ Todo m enos engañar a los aficiona­
dos :

¡ A H I  V A  E  8 O i
Armillita ¡(El Sabio», toreó por ia ma­

ñana en Pamplona y por la tarde en B ar­
celona.

Para hacerlo en este último sitio, tuvo 
la em presa que trasladarlo desde la ca­
pital de Pamplona en aeroplano. Pero 
cuando Balaná vió que en la plaza había 
m enos carne que en un potaje, exclam ó :
¡ Para este viaje no necesitam os aero­
plano !

¡ A H I  V A  E  S O 1
Por fin ocurrió lo que tenía que ocu­

rrir. Agua pasada no m ueve m olino. Y  el 
torero, niño al fin, hizo las paces con su 
padrino en medio del mayor entusiasmo.

Y Luis M era, que admira a los clási­
cos, muy contento con ia fraternal esce­
na, no hacía más que repetir en italiano : 
S i quieres la p az ... prepárate para la 
guerra, mientras él se ponía morao de 
Macharnudo.

C O L m A D O
E L  M E JO &  CH ATO 
D E  M A N Z A M H U

N U Ñ E Z  D E  A R C E »  $ LOS OSES CERUECERIA
I N M E J O R A B L E  
T A P A  D E  C O O N A

T E L E F O N O  » o » 7 $
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VA

La célebre corrida de 
Egea de los Caballeros

Un, según dice é l, asiduo lec­
tor de ToREzfAS, m e pregunta 
cuál fué la  famosa corrida pa­
triótica de Egea de los C aballe­
ros, y yo, por com placer al afi­
cionado lector, m e di en buscar y 
revolver papeles viejos a tal fin, 
hasta que, cuando ya tenía p er­
didas todas las esperanzas de en­
contrar dato alguno que a  ésta se 
refiriese, tropiezo con  el núme­
ro 37 de la  antigua Lidia  de Pala­
cios, correspondiente al 23  de di­
ciem bre ide 1888, y en ella un ar­
ticulo firmado por So les Eguilaz, 
que dice lo siguiente.

LA S C O R R ID A S D E  T O R O S  EN 
EG E A  D E  L O S C A B A L L E R O S 

Año 1809.

— ((Pero, criatura, si hasta los 
chiquillos que andan en la  escue­
la, te digo que saben eso , ¿có m o 
tú, que te llenas la  m ollera con 
tantos libros y papelotes, no cono­
ces e l hecho m ás grande que to­
cante a  cosas de toros se ha visto 
en  ios pasados tiem pos ni s e  ha 
de ver en los que están por v en ir?

—¿ P e r o  eso e s  verdad, señor 
Ju a n ?

E l Abuelo de E gea , m ote por­
que todo e l mundo conocía a mi

viejo amigo y guía, m e m iró de 
un modo extraño y dijo co n  ese 
acento de ruda franqueza tan pe­
culiar de! país que atravesába­
m os.

— M i padre era aragonés y 
nunca la  m entira encontró e co  en 
su s labios. P o r eso tu abuelo, 
que era un verdadero riojano, le 
dió en su  casa e l amparo necesa­
rio para sacarnos adelante; y  no 
seria  su m erced de seguro e l que 
m e preguntaría hoy com o lo  ha­
ce  su  nieto, s i era verdad un h e­
cho que é l afirmaba.

— N o se  enfade usted conmigo, 
señor Juan . S i hay ligereza en 
m is palabras perdónela usted y 
tenga en  cuenta que voy a  con­
tar a mucha gente esa  corrida de 
toros tan extraordinaria y ...

— C uéntesela a t(Odo el mundo 
y d iles que es verdad porque lo 
digo yo. Y el que quiera más no­
ticias que pregunte en  m i pueblo.

— L a prisa no nos acosa, el 
calor s e  hace sen tir , demos un 
respiro a 1(0S caballos y sentán­
donos a  la som bra de estos ár­
boles hágame usted una relación 
del suceso, tal y com o su  padre 
de usted lo refería , para tomar 
algunos apuntes.

— D espués de instalados, como 
había dicho, e l señor Juan , sin 
m ás preám bulo, principió a rela­
tar de esta m anera ;

— Cuando la heroica ciudad de 
Zaragoza, m ás valiente que nin­
guna hasta entonces, sucum bió 
por fin, no a  los esfuerzos del 
e jército  francés que la  situaba, 
sino a  la epidemia, al ham bre y 
a  todos 1(0S elem entos de destruc­
ción que unidos en nuestro da­
ño forjaron e l calor de tantos ho­
rrores esa  gloria im perecedera 
que desde e l año nueve de este 
siglo todo el mundo contempla 
con respetuosa adm iración, cre­
yeron los franceses que ya no te­
nían m ás que coser y cantar y 
que Aragón entero, que tanto 
contribuyó al suprem o esfuerzo 
de su  capital, estaba aniquilado.

Asi fué que mandaron por toda 
la  com arca colum nitas de 6 0  a  70 
hom bres a las órdenes de unos 
com isarios de guerra que, so co­
lor de cobrar contribuciones, en­
traran en  los pueblos y cobraran 
en  ellos cuanto a las m anos s e  les 
viniese.

U na de estas colum nas fué a 
parar hasta Egea, en donde la re­
cibieron  de tal manera que pocos,

muy pocos de los hom bres que la 
formaban consiguieron volver a 
Zaragoza a  llevar la nueva del 
trem endo castigo que e n  Egea 
su friera su  osadía.

A la sazón m í padre contaba 
unos trece  años, y e l suyo era 
mayoral de una de las ganade­
rías m ás fam osas de estos re i­
nos. Eran vecinos de E gea, aun­
qu e m i abuelo pasaba la  mayor 
parte del tiem po en e l cam po al 
cuidado de las reses.

Muy pocos días después de re­
chazada la  columna francesa a 
que acabo de referirm e, contaba 
m i padre que lo llamó e l  alcalde 
y le  dijo :

— Juanilio , ¿ sa b e s  tú dónde 
está  tu p ad re?

— Sí, señor.
— ¿P u ed es encontrarle y de­

c ir le  que sin  pérdida de tiempo 
arree  para e l pueblo y se  vea 
conm igo en el Ayuntamiento es­
ta prim a n o ch e?

— Está muy le jos, pero Iré.
— Tom a m i jaca ((Careta», y 

aunque la revientes, que venga 
tu padre.

C on la  jaca  del señ or alcaide 
fueron para m í un paseo agra­
dabilísim o las tres leguas que

co rrí para encontrar al autor de 
m is días.

Cuando le  di e l recado, m iró 
con profunda extrañeza m i cabal­
gadura y d ijo  en tono g r a v e :

— M ucho falta debo hacerle 
cuando te  deja  para que m e bus­
ques una bestia en que s e  está 
mirando.

— Y que m e encargó que la  re ­
ventara si era  preciso, para que 
usted estuviera allí esta  noche.

— Pues andando, pero no la 
apures, que tiem po tenem os.

E n efecto, cuando entram os en 
la  P laza del Ayuntamiento, el 
alcalde y toda la  gente gorda del 
pueblo rodeaban al señ or cura 
para rezar la  oración, que em ­
pezaba a  sonar en aquel mo­
mento.

E l alcalde m e m iró co n  aire 
complacido y  m e apretó la  mano 
sin  decirm e nada al ver que tan­
to m i padre com o yo echábam os 
pie a tierra y tom ábam os parte 
en el rezo.

Term inado éste e x c la m ó :

(C on tin u ará ).
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I m p r e n t a  T O R E R I A S  
B r a v o  Murillo, 30 .

E l“
El ((Espontáneo» e s  e l que en 

la  fiesta brava todos conocem os 
como e l m ás ínfimo factor de 
cuantos en  ella m ilitan, no siendo 
por ello  parte activa que rinda al­
gún fruto a aquélla, ya que la 
mayoría de las veces sólo sirve 
para desconcertar a los toreros, 
descom poner al toro y h acer ru- 
gir, ebrio de co ra je , a un público 
que ha visto, con sólo la  presen­
cia  del ((maletilla» en  la  arena, 
cómo s e  ha torcido e l curso nor­
mal de un gran tercio  de quites 
o de una buena faena de m uleta, 
por las sim as de la  vulgaridad, 
llegando incluso a hacerle sentir 
la honda em(x:ión producida por 
la trem enda cornada con que la 
fiera ha castigado su  osadía.

Desgraciadam ente esto ocurre 
la mayoría de las veces, y así nos 
lo ofrece todo lo  que acerca de 
este ((parásito» de la  fiesta se  ha 
escrito . Pero no así las m enos, 
según acaeció hace pocos días du­
rante el desarrollo de una novi­
llada que se  celebraba en e l tau­
ródromo madrileño.

Cuando la lidia del tercer toro 
se desvanecía dentro del más pro­
fundo aburrim iento y ante la  re­
signada paciencia de un público 
ya acostum brado a  e llo ,  arrojóse

al ruedo, en un priodigioso salto 
circen se , un «espontáneo» que, 
provisto de una m uletilla, se  di­
rigió a  la fiera.

Q uieto, erguido, desafió a ésta 
y la  hizo pasar junto a  si varias 
veces excelentem ente mandada 
por e l trapo ro jo en  inim itables 
pases, que hicieron sacudir al pú­
blico e l tedio que los obligados a 
hacer aquello le  fueron acumu­
lando.

Fué un m om ento de emoción 
grande, se presentía la  cogida por 
el enorm e valor que e l torerillo 
ponía en la ejecución  de su  toreo, 
pero afortunadamente no fué asi.

Y e l público, que había saborea­
do com o una golosina la admira­
ble ejecución  de los inim itables 
pases, tributó al «fenóm eno», en 
prueba de justo hom enaje, una 
larga ovación, que el «m aieúlla», 
largam ente em ocionado recibió 
en la  «dulce» compañía de una 
pareja de guardias que le condu­
cían a la  cárcel.

Triste, en verdad, e l prem io re­
cibido por el torerillo de perm a­
n ecer varios dias castigado por 
haber infringido uno de los ar­
tícu los del Reglam ento taurino, 
pero dulces sus recuerdos, su 
gran faena, las palmas en su  ho­

nor, la esperanza de, en  v ista de 
su  hazaña, poder vestir en  breve 
plazo el tra je  de luces y codear­
se  con las figuras, recuerdos que 
constantem ente tendrán en fuerte 
tensión su  afición ansiosa de lu­
ch ar, y de la lucha sa lir triun­
fante, y le  harán olvidar su  cau­
tiverio, que no m erecía por el 
solo hecho de inyectar en la  fies­
ta. m ejo r dicho, en la  novillada 
que se celebraba, la  vitalidad que 
su s com ponentes le iban m er­
mando.

J uan J .  G A R C IA .

D e  c a c e r í a
D entro de veinte años Rodarte 

puede se r  un buen torerito, decía 
la g en te ... ¡ Y si se  fija , m ucho an­
tes ! argumentaba un señor.

Lo que hace falta e s  que no deje 
ningún domingo de torear en  T e- 
tuán ...

¡ L o  bueno se  olvida m ucho 1 
« » «

A ntes del éxito  le llam aban al 
novillero aragonés ; C ereceda ; en 
el éxito  C iru jeda, y después del 
éxito, Perrito, que siente delirio 
por Domingo O rtega, le  llamaba 
«el m aestro C iruela».

D icen que O rtega telefoneó des­
de B ilbao a un amigo particular 
residente en Madrid, e l jueves por 
la ta r d e : «D im e si puedo seguir 
toreando.»

C -

NOTA  T A U R I N A  POR E.  m EHD EZ

—¿Se torea  m ucho?  
—No, señó. E l único contrato que tenía le han  sus­

pendido p o r  agua y frío. 
 ¡Cosa n a lu raíl Si ta eres torero de invierno.
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